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POR MIGUEL ÁNGEL GRANADOS CHA~A 
Con la intención aparente de combatir 

el futurismo, el procurador Agustín Ala­

oís Fuentes hiz.o en Tuxtla Gutiérrez, la 

semana pa ada, futurismo. 

El foro y la ocasión eran inapropiados. 

Se ~rataba de una reunión de procurado­

res de la zona sur. Nadie intente expli­

carse bajo qué criterio geográfico el Dis­

trito Federal, que es la jurisdicción de 

Alanís Fuentes, se encllentre ubicado en 

el sur. Nadie intente explicár elo, porque 

el procurador capitalino asiste regular~ 
mente a este género de juntas, probable­

mente por vez primera en la historia, lo 

que le ha dado ya una dimensión nacio­

nal. 

"Con la voz entrecortada", según lo 

describre la información de El Día, Alanís Fuentes dijo: "No es correcto 

que andemos hablando y haciendo declaraciones de acuerdo a nuestra 

conveniencia ... no se trata de una carrera a ver quién llega primero; no 

se trata de una competencia entre procuradores y secretarios de Estado 

a ver quién es más abuzado. Nuestra ·responsabilidad es México y su 

presiJcntt·. Üt'bemos servir dentro de una función institucional. No nos 

ha· cortado el presidente un listón a ver quién llega primt>ro ... (es 

necesario) acabar con esas situaciones de fu turismo y de bataclanes en 

las declaraciones que desorientan a la opinión pública ... Cada quién 

jala por su lado. cada quién dice lo que quiere. Hay que cambiar 

impresiones antes de declarar alg·o en lo cual están involucradas varias 

dependencias oficiales" .• 

Habría que com.enzar preguntándole al procurador Alanís Fuentes 

si él intercambió impresiones con sus colegas en el !{abínete antes de 

formular estas declaraciones, toda vez que en ellas están involucradas no 

sólo varías dependencias oficiales, sino todas, pues el declarante no hizo 

excepción alguna. Habría qu~ interrogarlo también si no estaba 

autoacusándose al decir que los funcionarios "decimos cosas que no nos 

corresponden para adornarnos y perjudicamos a la institución y nos 

perjudicamos a nosotros y a la imagen del gobierno". 

Habría que saber también qué quiere decir el procurador Alanís 

Fuentes cuan.do demandó de los funcionarios públicos que hagan a un 

sociale en presencia, la coyuntura particular en ~ue la resolución debe 

producirsP, etcétera. Eso no quita, sin emb<1rgo. que los secretarios de 

Estado no realicen, aunque no siempre lo tengan en la conciencia, su 

trabajo con una doble finalidad {en C'l mejor de los casos): por un lado, 

cumplir la tarea in:titucional c¡ue le fut asign<tda; v, por otro nwstr,tr 

~u eficierH ia. '·cumplirle'' aJ pre · '"ntc qut fps nombró. probar!< CJL" 
son capace de ucederlo. 

¿E lcgí ti m o que lo secretarios de Estado qe-rza n esa doble 

perspectiva? ~u ponemos que sí. siempre e¡ u<' la gana ele lut irmcnto 

personal no \'aya en desmedro cid tumplmlicnto institucional. Si lo 

primero resulta de lo segundo. t's úttl que O( urr,t porque ck ese modo l'l 

pre idcnte alcanza un maYO! LOnotimtcnto de las person.¡s \ poclrú 

tomar la clcci ión má conn·nientt en l.1s tllt unst,tntias .. \dmitit (1omo 

imposible o innccesuio inllui1 en el ánimo pn·stclennal sobre la b.tst· ele 

los méritos .. ería permitiJ que C\cntualmmtc obr<' sc'do cltapricho cid 
pre identc, y sería tolerar la ngtdiza< tc'm de un poder fucrttnJcnte 

per analista. 

En tal sentido, el futurismo que alarm.t a :\!anís Fuentes. aunque 

él mismo no deje de pract icario. no <'S nunc,t precoz. estricta mt·n te 

hablando. Ell de diciembre de rada st is ar-tos, cuando se retratan juntos 

los secretario Es~ado () lo. pro e u rae! ores, pues. para que don .\gust ín 

reafirme su idea de que la Procuraduría del Distrito \a no es una oficina 

de cuarta cla e), cada uno de ellos inicia su propia carrera hacia el 

ascenso. Los estilos de promoción pueden ser diversos. La aceptación de 

que así se procede puede ser con cicntc o incon'icicnte. Pero a nadie 

escapa que en un istema donde se ha rcqucttdo sct cardenal para llegar 

a Papa, el hecho mi. mo de sn nombrado miembro del colegio 

cardenalicio abre, inexorablemente. t 'l)l'< tati\ as respecto del futuro 

inmediato. 

El fu turismo exi:tc. pues, de manera IIH'\ itablc. como parte del 

nH.:cani rno ele seletcióu dt'l pn·s¡cJentt'. Eso no quiere decir que siempre 

ten~a funclamt'nto .t·n los hnlws .. \1 finaltz,u el segundo año ele 

~obierno clt' Echt'\Tll Í.t, quien habría dt' succdcrlo. no era ni siquiera 

scu-ct,1rio de Estado. sino dirct ten de la C'omisiún Ft'cleral de Ele< trici­

dacl. Sólo en ese St'nttdo puede hablars\' dt' un futurÍ<;mo prematuro. 

pues las condtt iones p.1ra la clettstún fin,d sobre la suu.·stón prcsidcmial 

ctparecen d,1d,1s. his{Óricamcntc. en el último cuatnmestn.' del quinto 

ai1o ele ~obicrno. \' ~úlo t n ton u s. 

El futurismo es resultado ele la porción mágica que es ingrediente 

lado "absolutamente" sus aspiraciones políticas. Tbmadas al pie de la de nuestro sistcm<l político. Hacen futurismo no sólo los políticos 

letra sus palabras, entrai1an un absurdo o un riesgo: ¿Cómo van a profesionales, sino todos cuantos tienen aptitud ele participar o aun 

carecer de aspiraciones políticas los funcionarios públicos? Si en .efecto simplemente de ver la actividad política. Aquellos, los políticos 

no las tienen, o son simples rQbots que lo mismo trabajarían en el profesionales, practican el futurismo porque desean una ubicación, si se 

gobierno que en una fábrica de corcholatas; o son tecnócratas a quienes les ha dejado fuera del mecanismo ele poder, o porque desean mejorar 

importa sólo la eficiencia sin considerar las repercusiones sociales y sus posiciones. Los que simplemente- ven, y los que observan preocupa­

políticas de su actividad. La prestación del servicio público, teniendo dos el desarrollo de las cosas. practican el futurismo por la ~ana, por la 

conciencia de lo que esto significa es, en sí misma, una aspiración angustia nacida de una necesidad, de que la situación nacional no sea 
política. · en el porvenir tan abrumadora como -en el presente, y porque aspiran a 

Si a lo que se refiere el,Pro.curador del Distrito Federal es a que los que otro presidente, confiable por desconocido, sea capaz de responder a 

funcionarios no deben procurar su propio ascenso, que en tratándose en los retos a que debe enfrentarse. 
Jos miembros del gabinete sólo tiene una meta posible, la presidencia de Esa oscura esperanza de que el próximo sí haga lo necesario se une 

·la ~epública, es preciso detenerse a reflexionar en las implicaciones de a una explicable evasión de la realidad. Acaso porque nos sentimos en 
dificultad de afrontar los problemas de esta hora, queremos abocamos a 

la afirmación. 
los de mañana, que por irreales parecen más manejables, más asibles. 

Nadie ignora que la decisión sobre quién debe ser presidente de la 
Por eso no estamos contentos con el día de hoy, esperando que el día ele 

República corresponde estrictamente sólo al presidente_ de la República. 
mañana nos depare una suerte mejor. Mañana estaremos inconformes 

Por supuesto, el acto de voluntad correspondiente tiene que ser un acto 
con ~sa jornada, y confiaremos de nuevo todo, la mejoría de los bienes y 

inteligente (no en el sentido de acertado,' porque no siempre lo ha sid<;>), 
la supresión de los males, al porvenir. 

porque debe tener presentes los diversos facto~es en juego, las fuerzas •-•-••••••••••••••••••---••••••• 


